Cortesía 

En un pequeño pueblo, un grupo de jóvenes salieron de una pequeña disco que se encontraba a altas horas de la noche, dispuestos a marcharse cada quien a su casa,  se despidieron… 

-Bueno Octavio, gracias por invitarnos. (Dice la chica)

-¿Y no tienes nada que decirle a Rubí? (Pregunta un joven)

-Cállate ya José. (Responde Octavio un poco ruborizado al igual que Rubí)

-Bueno, nos vemos mañana en la escuela Octavio. (Le Dice Rubí despidiéndose)

-Hasta pronto, que te encuentres bien. (Se despide  Octavio mientras Rubí se aleja)

-Bueno, también debo irme o mi madre me matará. (Dice José)

-Bien, nos vemos luego. (Dice Octavio mientras camina un poco)

-Espera Octavio, ¿te irás por esa dirección? (Pregunta José mientras lo detiene)

-Sí, ¿Por qué? (Pregunta Octavio confundido) 
-No te hagas, ¿no haz escuchado las leyendas de esa carretera? (Pregunta José extrañado)

-No, ¿Qué leyendas? (Pregunta Octavio)

-De la mujer… la mujer de la luna. (Dice José)

-No, en realidad creo que me estas mintiendo. (Dice Octavio incrédulamente)

-Oye, no te estoy mintiendo, estas horas dicen que aparece la mujer de la luna. (Dice José)

-Bien, se me hace tarde, yo me voy. (Dice Octavio ignorando a José)

-No es por asustarte deberás, ¿Qué harás si te encuentras con ella? (Pregunta José)

-La saludaré… por dios José, no tengo cinco años, no creo en fantasmas. (Dice Octavio)

-Bien Octavio, solo ten cuidado. (Dice José)

-Claro amigo, gracias. (Dice Octavio mientras se retira del lugar dejando a José mirándolo por un rato, pues le preocupaba que le pasara algo malo debido a las leyendas urbanas que se contaban en ese pueblo y en esa carretera)

Octavio sin miedo alguno, caminó sin preocupación, todo parecía ir en orden por la carretera, a los lados solo había árboles, plantas, arbustos, pastos, no pasaba ningún auto, los únicos ruidos que se lograban escuchar eran los pasos que daba y los grillos que cantaban. 

-La mujer de la luna… sí claro. (Dice Octavio mientras sonríe un poco y observa el cielo para buscar la luna) 
El cielo estaba despejado, sorpresivamente no había ninguna luna, ninguna estrella o nube.

En ese momento Octavio recordó las palabras que le había dicho José, volteo su mirada al frente y de la carretera comenzó a surgir la luna, era muy grande, luminosa, hermosa e inigualable… pero al mismo tiempo que el satélite natural podía verse surgir, una mujer de blanco y con un velo que tapaba su rostro caminaba por en medio de la carretera sin calzado alguno.

Los ojos de Octavio casi salían de su orbita al observar a esa escalofriante mujer, que al igual que la luna, brillaba tanto.

-No, no puede ser cierto. (Dice Octavio en voz baja mientras su corazón latía rápidamente y se quedaba paralizado sin dejarla de ver)

Esa mujer salía de tal esplendor y belleza de la luna, como venida de un cuento de hadas. 

-Piensa Octavio, piensa… (Se decía así mismo, pensando en que debía salir despavoridamente a dirección opuesta) 

La mujer cada vez se acercaba más, Octavio imaginó que correr sería un intento fatal y tonto, pues no pensó escapar de algo así, en unos momentos ya estaba a unos cuantos metros.

Sin ninguna elección, el incrédulo joven se hizo a un lado de la carretera, para dejar pasar a la extraña mujer… 

-Buenas noches… (Le saludó Octavio por “cortesía” mientras ella cruzaba ante sus ojos)

La mujer no prestó atención del saludo, ella, como si nada hubiese pasado, prosiguió su camino, sin voltear ni detenerse... pero Octavio estaba casi muriéndose del susto.

En pocos momentos, la fantasmagórica dama se alejó… Octavio sin mirar atrás, también prosiguió su camino llevándose consigo el mayor susto de su vida y una experiencia que jamás olvidará, pues nunca más volverá a ser incrédulo… y dejará la cortesía aunque no siempre se le otorgue a los vivos… 
“Saluda siempre… aunque con muertos te encuentres”
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